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CARTA  CIRCULAR  Y  PASTORAL 

BREVE, 

QUE  EL  ILUSTEJSIMO 

IScmr  Don  Fr.  Josepb  Antonio 
de  San  Alberto^ 

DIRIGE  A  TODOS  SUS  DIOCESANOS 

con  la  ocasión  de  la  Guerra  que  la  Francia 
ha  declarado  contra  España  ,  y  para  cuyo 
feliz  éxito  pide 

EL  REY  NUESTRO  SEÑOR  CARLOS  IV. 
se  hagan  rogativas  públicas  en  todos 
sus  Dominios, 


CON  EL  SUPERIOR  PERMISO. 


£iV  BUENOS-AYRES. 


EN  LA  REAL  IMPRENTA  DE  LOS 
Niños  Expósitos,  año  de  1793. 


EDICTO.      ^  Pag./^ 

Accescrunt  omncs  Principes  be^ 
llatorum:  dixeruntque  ad  Jt^ 
remiam  Prq/efam  ora  pro  nobis 
ad  Dominum  Deum  nostrum. 
Jcrem.  cap.  42.  o?.  2. 

Los  Comandantes  5  y  Xefes 
del  Exército  recurrieron  al 
Profeta  Jeremías  5  y  le  dixe- 
ron :  Rogad  á  Dios  por  nos-^ 
otros  que  vamos  á  pelear  con 
los  enemigos  de  su  Pueblo. 


L  fin  5  amados 
hijos  5  se  ha  pu- 
blicado la  Guer^ 
ra  coe  la  Fran- 
cia, que  ella  mis- 
riM  nob  ha  ücclaracio  con  an^ 
As  ti- 
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ticipacion  sin  duda  para  que 
siendo  defensinja  por  nuestra 
parte  ^  nadie  pueda  dudar  de 
nuestra  justicia.  La  Guerra 
siempre  es  calamidad  ;  pero 
tiecesaria  y  obligatoria  en  mu- 
chos casos  ,  como  en  el  pre- 
sente 5  y  honesta  y  licita  siem- 
pre que  se  hace  con  causa 
Justa  ;  que  la  acompaña  una 
re£tA  intención  ^  y  que  la 
mjeve  quien  goza  de  una 
publica  autoridad. 

Desde  luego ,  y  á  la  prime- 
ra vista  del  manifiesto  de  nues- 
tro Soberano  5  se  descubren  las 
recftas  intenciones  ^  y  los  justos 
motivos  que  ha  tenido  para 

eS' 
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esta  Guerra  ^  no  siendo  ótios 
que  el  bien  de  la  üe/igion  ,  el 
del  Estado  ,  y  jel  de  su  Reynó: 
estos  tres  objetos  tan  sagrados 
cerno  interesantes  ^  le  han 
cbligado  5  á  pesar  del  genio 
amable  y  pacifico  que  forman 
su  cara<fter ,  á  tomar  las  armas 
para  defenderse  de  una  Na- 
ción 5  que  abiertamente  se  ha 
declarado  enemiga  de  todos 
tres  5  con  el  especioso  pretexto 
de  una  igualdad  5  de  una  inde-- 
pendencia  5  y  de  una  libertad^ 
fantásticas  ,  equibocadas  5  y 
mal  entendidas  ^  ó  que  ella 
misma  no  ha  querido  enten- 
der bien  5  para  obrar  mas  li- 
bre- 
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bremente  el  mal ,  y  llevarlo 
adelante  ;  si  es  que  ya  puede 
pasar  á  mas  5  después  de  ha- 
ber cometido  el  cruel  exceso? 
y  horroroso  atentado  de  poner^ 
y  manchar  sus  manos  en  la 
sangre  del  ungido  del  Señor^ 
de  su  Rey  lexitimo  ,  del  des- 
graciado Luis  Décimo  Sexto. 

Ay  5  amados  hijos !  No  que- 
ráis creer  jamas  á  todo  espíri- 
tu 9  y  menos  en  estos  dias 
malos  y  peligrosos  en  que  una 
nueva  Filosofía  ^  suscitando  el 
error  de  los  Monarcomacos^ 
Anabaptistas  9  Presbiteranos^ 
y  Puritanos  enemigos  decla^ 
rados  de  los  Reyes  5  y  de  toda 

do-- 
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dominación  ó  Potestad  supre- 
ma 5  exparce  y  sostiene  por 
todas  partes  sus  sediciosas  doc- 
trinas 5  queriéndolas  hacer  va- 
ler mas  que  la  Escritura  5  que 
la  tradición  5  que  los  Conci- 
lios 5  y  que  todos  los  Padres 
mas  antiguos  y  respetables  de 
la  Iglesia. 

Igualdad  :  esta  fue  la  que 
apetecida  5  y  buscada  per  el 
primer  Angel  5  le  hizo  enar- 
bolar el  Estandarte  de  la  re- 
belión 5  conmover  y  arrastrar 
tras  de  si  la  tercera  parte  de 
las  Estrellas ,  y  tomar  las  armas 
contra  el  Rey  de  los  Reyesí 
pero  Lien  lexos  de  ponerse  a 

igual 
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igual  con  él  en  su  solio  ,  se 
vio  prontamente  caido  á  sus 
píes  5  abatido  9  despojado,  y 
degradado  de  todas  aquellas 
distinciones  5  y  dones  sobrena- 
turales 5  que  acababa  de  reci- 
bir de  su  mano  omnipotente 
y  bien  hechor ao 

Si  esta  desigualdad  de  perso^ 
nas  >  estados  5.  clases ,  y  condi- 
ciones j  que  advertimos  en  el 
Mundo  5  no  fuera  conforme 
á  Dios  3  y  á  la  naturaleza  ;  ni 
esta  5  ni  aquel  la  hubieran 
establecido  en  el  Cielo  5  don^ 
de  se  advierte  tam.bien  una 
piaravillosa  desigualdad  de 
üiios  Angeles  á  oíros  5  y  todos 

An-' 
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Angeles  igualmente  j  de  unos 
Planetas  á  otros  ,  y  todos 
igualmente  Planetas  ;  de  unas 
Estrellas  á  otras  ,  y  todas 
igualmente  Estrellas.  A  no  ser 
asi ,  no  hubiera  dicho  el  Após- 
tol para  prueba  de  la  admira- 
ble desigualdad  de  dotes  glo- 
riosos con  que  se  dexáran  ver 
los  hombres  en  el  dia  de  la 
resurrección  ,  no  hubiera  di- 
cho escribiendo  á  los  de  Co- 
rinto  :  Una  es  la  claridad  dtí 
Sol  ,j  otra  la  de  la  Luna 
ctra  la  de  las  Estrellas  ;  porque 
ma  Estrella  se  distingue  de  ctra 
en  la  claridad. 

Yed  aqui  Angeles  ,  todos 
B  igua- 
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iguales  en  el  ser  ;  pero  desi- 
guales en  los  grados  y  minis- 
terios :  ved  aqui  Planetas  ->  to- 
dos iguales  en  el  ser  ;  pero 
desiguales  en  sus  giros  e  in- 
fluxos:  ved  aqui  Estrellas  5  to- 
das iguales  en  el  ser  ;  pero 
desiguales  en  la  claridad  y 
resplandor  :  ¿  pues  5  qué  hay 
de  nuevo  ó  de  repugnante  á 
Dios  5  ni  á  la  naturaleza  5  en 
que  los  hombres  iguales  todos 
en  el  ser  de  hombres  3  sean 
desiguales  en  honras  5  digni- 
dades 5  é  intereses  ?  Aun  Pli- 
nio  siendo  gentil  llegó  á  de- 
cir :  quitad  esta  distinción  en- 
tre los  hombres  :  igualadlos  á 

to- 
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todos  3  y  no  hallareis  en  el 
mundo  cosa  mas  desigual 
que  esta  misma  igualdad  5  que 
habéis  establecido  entre  ellos: 
Quod  si  gradus  dignitatesqm 
confumhs  j  nihil  est  ipsa  ¿tqui-* 
fate  inequalius 

Independencia  i  \  Ay  5  amados 
hijos  !  Esta  es  la  que  pintada 
■con  los  mas  vellos  colores  9  y 
esforzada  con  las  esperanzas 
mas  lisongeras  ^  ofreció  la 
Serpiente  á  nuestros  primeros 
Padres  9  si  sacudiendo  el  yugo 
de  la  Ley  impuesta  por  Dios^ 
comían  del  Arbol  prohivido: 
asi  lo  hicieron  j  pero  en  el 
mismo  instante  de  su  trans^ 
B2  gre-^ 
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gresion  experimentaron  bien 
á  su  costa  5  y  nuestra  5  la  fa- 
tal dependencia  5  y  vergonzo- 
sa sugecion  en  que  quedaban, 
y  nos  dexaron  á  la  desnudez, 
á  la  hambre ,  á  la  miseria  ,  y 
lo  que  es  mas  que  todo  j>  á  la 
violencia  de  las  pasiones. 
^  Si  esta  dependencia  que  tene- 
mos los  menores  de  les  ma* 
yores;  los  subditos  de  ios  Supe- 
riores ;  los  subalternos  de  los 
principales  ,  y  todos  sin  ex- 
cepción alguna  de  aquella  Per- 
sona 5  una  ,  física  ,  ó  moral 
donde  reside  el  Sumo  Impe- 
rio ó  la  Potestad  Suprema  ;  si 
esta  dependencia  no  fuera  con- 

for- 
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forme  á  Dios  ,  y  a  la  natura-» 
leza  3  ni  esta  5  ni  aquella  hubie- 
ran dispuesto  que  los  oncé 
Cielos  estuvieran  dependien- 
tes entre  si  para  el  movimien- 
to i  que  el  primero  lo  estu- 
viera de  la  inteligencia  mo- 
triz,  y  que  ésta  y  y  todos  ellos 
lo  estuvieran  del  primer  mó- 
vil ,  y  Supremo  motor  5  por 
quien  se  mueven  todas  las 
cesas  5  que  es  Dios. 

A  no  ser  asi  no  hubiera  di^ 
cho  el  Espíritu  Santo :  No  ha- 
bles mal  de  la  providencia^ 
al  ver  ,  que  el  poderoso  ca- 
lumnia al  pobre  ,  y  que  el 
grande  oprime  al  pequeño^ 

p.r- 
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porque  si  en  el  Rey  no  hay 
un  hombre  excelso  9  sobre  es- 
te hay  otro  5  que  lo  es  mis: 
sobre  estos  dos  5  hay  otros 
mas  eminentes  y  distingui- 
dos 5  y  sobre  estos  5  y  aquellos 
está  el  Rey  5  para  hacer  jus- 
ticia 5  quien  manda  á  todos? 
y  á  quien  todos  deben  servir 
y  obedecer  :  Si  njideris  caluma 
ni  as  egenorum  5  &  violenta  judi- 
cia  5  &  subati  justitiam  in  proj 
njincia  ^  non  mireris  super  boc 
negotio  :  ^uia  excelso  excelsior 
esf  alias  5  &  super  hos  quoqm 
eminentiores  sunp  alii  &  insuper 
universa  terree  íi^x  impcrat  ser- 
qjienti.  El  Espiritu  Santo  supo- 
ne- 
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nc  aqui  la  dependencia  ^  que 
tienen  unos  hombres  de  otros 
hasta  llegar  al  Rey  5  que  de 
nadie  depende  sino  de  Dios 
mismo  5  y  no  la  reprueba, 
sino  que  antes  condena  á  los 
que  hablan  temerariamente, 
de  la  providencia  adorable  su- 
ya 5  que  lo  ha  dispuesto  asi: 
ne  temeré  quid  loquayis. 

Libertad.  \  Ay  5  amados  hijos! 
La  verdadera  libertad  ^  dice 
San  Agustin,  >  solo  se  halla 
donde  manda  9  y  reyna  el 
Espíritu  de  Dios  ;  y  creedme 
que  nunca  seréis  mas  verda- 
deramente libres  5  que  quan- 
do  siguiendo  el  espíritu  y  ma- 

xi- 
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ximas  del  Evangelio  os  suge- 
teis  enteramente  a  las  Leyes  de 
Dios  3  y  obedezcáis  sin  resis- 
tencia alguna  á  las  Potestades 
sublimes  5  que  están  en  su  lu- 
gar 5  y  hacen  sus  veces  en  la 
tierra.  En  una  palabra  5  nun- 
ca seréis  mas  verdaderamen- 
te libres  5  que  quando  después 
ík  dar  a  Dios  ¡o  que  es  de  Diosj, 
dtis  también  al  Cesar  5  lo  que  es 
del  Cesar. 

Si  esta  Sujeción  Christiana, 
Evangélica  5  Civil  ^  y  Social  que 
debemos  tener  los  hombres  á 
las  Leyes  de  aquel  que  Dios 
ha  constituido  sobre  nuestras 
cabezas  5  si  esta  sugecion ,  que 

na- 
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nada  se  opone  á  la  libertad 
moral  5  teológica  ^  de  contra- 
dicion  5  ó  contrariedad  5  de  la 
qual  pende  el  mérito  ó  demé- 
rito de  las  acciones  humanas; 
si  esta  sugecion  no  fuera  con-^ 
forme  á  Dios  5  y  á  la  natura- 
leza 9  ni  ésta  por  medio  de 
un  instinto  natural  la  hubiera 
impreso  en  la  Abejas  para  con 
su  Rey  5  en  las  Grullas  para 
con  su  principal  ;  en  los 
miembros  del  cuerpo  para  com 
su  cabeza  :  ni  Dios  per  me- 
dio- de  una.  razón  luminosa  la 
hubiera  impreso  en  la  muger 
para  con  el  marido  5  en  les 
hijos  para  con  el  padre  .3  m 
C  Jo§ 
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los  esclavos  para  con  el  señor, 
y  en  los  vasallos  para  con  su 
Soberano. 

A  no  ser  asi  no  hubiera 
dicho  David  inspirado  por  Dios: 
Constituid  5  Scmr  ,  sobre  ellos 
un  Legislador  5  para  que  se  co^ 
no^T^a  que  son  hombres  5  ni  San 
Pablo  inspirado  por  el  mismo 
hubiera  dicho  :  Toda  criatura 
debe  sugetarse  a  las  Potestades 
sublimes.  En  ningún  estado 
hubieran  sido  los  hombres 
mas  verdaderamente  Hbresj 
que  en  el  de  la  integridad  ó 
inocencia  ,  y  sin  embargo  di- 
cen los  Santos  Do¿lores  Agus- 
tino 5  Ghisóstomo  ?  y  Tomas^ 
.  i  que 
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que  aun  perseverando  en 
aquella  inocente  felicidad  hu- 
bieran estado  sugetos  unos  á 
otros  ;  porque  viviendo  en 
sociedad  era  consiguiente  9  hu* 
biese  alguno  que  gobernara^ 
y  dirigiera  á  ios  demás  :  Unele 
homines  in  statu  inoccnti^  socia'^ 
líter  njtxissent  5  "^ita  auttm  so-* 
eialis  5  non  potest  esse  ni$i  aliquis 
pTíesídeat, 

■  Pero  dexando  ésta  instrue-* 
cien  para  ocasión  mas  opor- 
tuna $  nos  ceñiremos  por  aho- 
ra á  la  que  exige  de  nosotros 
un  Edidlo  ,  6  breve  Pastoral 
dirigida  únicamente  á  impo- 
neros en  quatro  oblig^cicnes 
:  Qz  que 
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que  tienen  los  vasallos  para 
con  su  Rey  5  quando  éste  se 
halla  en  aólual  Guerra  ^  y  son 
ayudarle  con  sus  Oraciones^ 
con  sus  intereses  5  con  sus  ptr- 
sanas  i  y  si  fuese  menester  con 
sus  propias  "vidas.  Digamos  al- 
guna cosa  sobre  ellas. 

Si  5  amados  hijos :  la  Cuere- 
ra no  se  hace  9  ni  puede  ha-* 
cerse  sin  una  multitud  arma** 
da  5  esto  es  ^  sin  soldados* 
Ellos  son  las  Ciudadelas  5  los 
brazos  3  la  defensa  5  y  los  de-* 
fensores  de  la  Monarquía  5  fi-* 
gurados  en  aquellos  setenta 
fuertes  de  Israel  5  quienes 
dodlos  5  y  versados  en  el  arte 

de 
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de  pelear  5  dia  5  y  noche  con 
espada  en  mano  rodeaban  el 
Lecho  ó  Rey  no  de  Salomón^ 
para  defenderlo  de  los  asaltos 
del  enemigo.  Ved  ^  pues  5  por- 
que los  vasallos  están  obliga- 
dos á  asistir  al  Rey  con  sus 
personas  quando  hay  Guerra. 
Tenemos  la  satisfacción  de  sa- 
ber 9  que  en  España  son  in- 
numerables las  que  de  toda 
clase  y  condición  se  han  ofre- 
cido á  servir  de  soldados  vo- 
luntarios en  la  que  acaba  de 
pubhcarse  Contra  la  Francia^ 
t  igualmente  tenemos  la  se- 
guridad de  que  no  serian  me- 
nos los  que  en  estas  Provin- 
cias 
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cias  de  la  America  se  ofrecie- 
sen á  igual  servicio  á  no  cru- 
zarse por  medio  todo  un  Man 
Los  Americanos  envidian  al 
Español  la  fortuna ,  y  propor-^ 
cion  que  tiene  de  hacer  mas 
prontos  ,  y  efecftivos  sus  sa-^ 
crificios  al  Soberano ;  pero  ja- 
mas le  cederán  ventaja  en  el 
ardor  y  deseo  de  sacrificarse 
por  su  Magestad.  Siempre  lea- 
les y  agradecidos  5  hoy  lo  es^ 
tan  mas  que  nunca  á  nuestro 
gran  Hsy  y  Scmr  Carlos  quarto 
(que  Dios  guarde  )  á  visra  de 
su  Real  Cédula  de  seis  de  A  bul 
del  presente  año  ^  por  la  que 
^e  ha  dignado  Su  Mag-stjd 

crear 
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crear  una  segunda  Compañia 
Española  de  Reales  Guardias 
de  Gorps  para  Caballeros  Ame- 
ricanos, Ya  no  caben  en  si^ 
ni  les  parece  caber  en  sola 
una  Compañía  ,  y  quisieran 
que  la  dignación  de  la  Real 
gracia  se  extendiese  á  ser  un 
Batallón  3  un  Regimiento  5  ó 
un  Exéreiío  plantado  en  Cam- 
paña donde  pudiesen  manifes- 
tar su  lealtad  y  su  valor. 

La  Guerra  5  amados  hijos^ 
no  se  hace  ni  puede  hacerse 
sin  soldados  ;  pero  han  de  ser 
soldados  armados  5  es  decir^ 
asistidos  5  y  auxiliados  de  to- 
dos aquellos  pertrechos  5  que 

re- 
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reducidos  á  solos  dos  géneros 
ó  provisiones  de  boca  5  j  guer-- 
ra^  contienen  en  si  innume* 
rabies  especies  todas  utiles> 
convenientes  ^  y  aun  nece- 
sarias para  una  Guerra  i  pero 
todas  igualmente  costosas»  Po- 
demos asegurar  que  no  hay 
gastos  comparables  á  los  que 
se  hacen  para  mantener  tn 
campaña  5  viva  y  larga  5  un 
Exercito  de  ochenta  5  ó  cien 
mil  hombres.  No  basta  para 
ello  5  ni  ja  almohada  de  los 
Reyes  de  Persia  5  reducida  á 
treinta  millones  de  oro  5  que 
tenian  siempre  á  la  cabecera 
4c  su  cama  ?  y  diez  )  ocho  á 

sus 


sus  pies  ;  ni  alcanzan  los  te- 
soros del  Erario  Real  por 
muchos  5  y  grandes  que  ellos 
sean  ,  si  á  todos  estos  recur- 
sos comunes  5  no  se  añaden 
los  donativos  graciosos  de  los 
particulares.  Ved  3  pues  5  por- 
que los  vasallos  están  obliga- 
dos á  ayudar  con  sus  intere- 
ses al  Rey  5  quando  lo  ven 
en  la  a(flualidad  y  apuros  de 
una  Guerra» 

Sabemos  con  mucho  .coB'- 
suelo  nuestro  3  que  en  España 
apenas  ha  habido  Cmdad, 5  Vi* 
i  la  ^  Pueblo  ^  Cuerpo  ^  ni  per- 
sona particular  respetable,  que 
Jio  haya  hecho  5  y  ofrecido 
D  9| 
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ai  Rey  parte  considerable  de 
sus  bienes  ;  y  á  su  exemplo 
esperamos  ^  que  no  sean  me- 
nores las  ofertas  de  estas  Pro- 
vincias del  Perü.  El  Venera- 
ble Cabildo  de  nuestra  Santa 
Iglesia  Metropolitana  acaba 
de  hacer  la  suya  con  la  ma- 
yor generosidad  5  y  sin  otro 
dolor  que  el  de  que  sus  ren- 
tas 5  y  facultades  no  sean  tan 
grandes  como  sus  deseos.  El 
Caballero  Gobernador  Inten- 
dente de  ésta  Provincia  Don 
Francisco  de  Viedma  5  ofrece 
á  su  r^^agestad  en  este  mismo 
Correo  5  y  p^ra  todo  el  tiem- 
po de  la  Guerra  5  tres  mil 

pe- 
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pesos  fuertes  annuales  ,  que 
hacen  la  mitad  de  su  sueldo; 
añadiendo  á  ésta  generosidad 
la  de  poner  en  Caxas  á  su 
Real  disposición  toda  su  plata 
labrada.  Por  lo  que  toca  á 
nuestra  parte  5  ya  en  el  Cor* 
reo  anterior  5  y  con  sola  la 
previsión  fundada  de  que  líe- 
garia  éste  lance  9  escribimos 
^1  Rey  Nuestro  Señor  ^  por 
medio  del  Exorno.  Señor  Don 
Pedro  Acuña  su  Secretario  de 
Estado  5  y  del  Despacho  uni- 
versal de  Gracia  5  y  Justicia 
de  Indias  5  ofreciéndole  para 
mientras  dure  la  Guerra  ;  to- 
da nuestra  renta  Arzobi^paL 
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sin  reservarnos  mas  que  lo 
muy  preciso  de  las  Quartas 
para  nuestra  manutención  ^  y 
la  de  los  tres  Colegios  de  edu- 
cación de  Niñas  huérfanas, 
que  con  su  expresa  real  licen- 
cia hemos  fundado  5  y  esta- 
mos manteniendo  en  las  Ciu- 
dades de  Córdoba  5  Chuqui- 
saca  5  y  Cochabamba.  Nada 
hemos  creído  haber  hecho  en 
esto  ;  sino  cumplir  con  las 
obh'gaciones  de  un  buen  vasa- 
llo i  daros  éste  debido  exem- 
p!o  como  Prelado  5  y  concor- 
dar nuestras  obras  con  la  Doc- 
trina que  tenemos  impresa, 
y  enseñada  en  nuestro  Cate- 

cis- 
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cismo  Real  9  y  espétialmente 
en  las  tres  ultimas  lecciones  a 
donde  os  remitimos. 

La  Guerra  ^  amados  hijos^ 
no  se  hace  5  ni  puede  hacerse 
sin  soldados  armados  $  asisti- 
dos 5  y  pertrechados  í  pero  ni 
aun  esto  basta  5  y  es  menes- 
ter que  á  los  pertrechos  exte- 
riores y  del  cuerpo  5  acompa- 
ñen los  interiores  y  del  ani- 
mo 5  es  decir  5  fidelidad  al  l{ej: 
amor  a  la  Patria  :  sentimientos 
de  honor  5  j  deseos  justos  de  fa- 
ma 5  y  gloria.  Estos  son  los 
pertrechos  5  qüe  íio  se  com- 
pran ^  sino  que  se  adquieren 
ó  se  heredan  j  y  estas  las  be- 
llas 
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lias  calidades  que  formando 
á  un  soldado  verdaderamente 
tal  ,  lo  hacen  sufrido  5  cons- 
tante 5  animoso  5  é  intrépido 
para  exponer  su  sangre  al  cor- 
te de  la  espada  enemiga  i  su 
cuerpo  al  dolor  de  las  heridas^ 
y  su  vida  á  los  riesgos  de  la 
snuerre  9  que  tan  freqüentes 
son  en  los  varios  sucesos  de 
una  Guerra. 

Ved  9  pues  5  porque  los  va- 
sallos están  obligados  á  ayu^ 
dar  con  sus  propias  vidas  al 
Soberano  quando  está  de  Guer- 
ra. ¡Y  que  mayor  gloria  5  que 
sacrificarlas  en  defensa  de  la 
Religión  5  y  del  Rey  no  !  No 

es 
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es  nuevo  éste  glorioso  estimu- 
lo al  valor  con  que  siempre 
se  han  distinguido  los  Espa- 
ñoles 5  quando  ya  Aristóteles 
en  el  Libro  séptimo  de  sus 
Políticas  5  dixo  estas  palabras: 
Los  soldados  Españoles  gente  be^ 
licosa  5  tenían  por  costumbre  eri^ 
g¡r  tantos  obeliscos  a  su  fama^ 
y  a  la  celebridad  de  su  nombre^ 
quantos  eran  los  enemigos  que 
dexaban  postrados  ^  y  muertos 
en  sus  Batallas  ,  y  pudiera  ha- 
ber añadido  también  :  Que 
quantos  eran  los  que  en  las  ha-- 
tallas  quedaban  postrados  y  rnuer^ 
tos  sobre  el  kcho  del  honor  en 
defensa  de  la  Fatria.  ¡Ay  5  ama- 

dos 
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dos  hijos !  hoy  leemos  en  !as 
Historias  de  nuestra  España, 
famoso  y  célebre  el  nombre 
de  muchos  de  vuestros  mayo^ 
res  5  quienes  durante  la  inva-« 
sion  3  y  opresión  de  los  IVIa- 
hometanos ,  y  en  tres  mil  ,  y 
setecientas  Batallas  que  tuvie- 
ron que  dar  5  ó  sostener  con- 
tra ellos  5  supieron  despreciar 
generosamente  sus  vidas  9  y 
sacrificarlas  en  defensa  de  la 
Religión,  y  del  Re)no«  Acor^ 
daos  ,  pues  ,  de  vuestros  glo- 
riosos predecesores  j  y  á  vist^ 
de  unos  exemplos  que  no  por 
deis  negar  ,  y  de  una  sangre 
que  vertida  entonces  de  su^ 
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-venas  ^  todavía  cerré  por  las 
■vuestras  5  imitad  su  fe  ^  m 
Religión  ^  su  fidelidad  ^  y  su 
valor  en  la  presente  Guerras 
salid  á  ella  5  tomad  las  arma??, 
y  pelead  hasta  vencer  ó  has- 
ta morir  ;  siendo  cierto  5  có- 
mo dixo  el  famoso  Judas  Ma- 
ca beo  :  que  "vak  mas  morir^ 
que  'ver  perecer  d  I{eyno  jj  e¡ 
Santuario. 

Concluyamos  ya  %  La  Guer- 
ra 5  amados  hijos  5  no  se  ha- 
ce sin  soldados  armados  5  lea- 
les 5  fuertes  3  y  valerosos  :  asi 
es  .5  y-  tenedlo  entendido  para 
siempre;  pero  al  mismo  tiem- 
po entended  5  y  vivid  religio- 
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sámente  persuadidos  5  que 
tampoco  las  vidlorias  se  al- 
canzan sino  con  fervorosas 
oraciones  dirigidas  á  Dios  :  á 
éste  gran  Dios  ,  y  Señor  d€ 
los  Exércitos  5  nombre  3  y  ti- 
tulo que  los  Libros  Santos  le 
dan  mas  de  setecientas  veces, 
para  manifestarnos  sin  duda, 
que  en  su  mano  omnipoten- 
te 5  y  no  en  la  nuestra  deviU 
y  flaca  5  están  los  Exércitos^ 
las  Batallas  ^  y  las  Viílorias, 
y  que  regularmente  no  las 
da  5  según  frase  de  la  Escri- 
tura 5  sino  á  los  dignos  :  Qui 
das  dignis  "viBoriam  5  esto  es^ 
á  los  que  la  piden  y  la  me- 
.   ^  re-- 
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recen  por  medio  de  humil- 
des lagrimas  »  y  fervorosas 
oracioníís.  Leed  en  los  mis- 
mos Santos  Libros  las  glorio- 
sas é  insignes  viétorias  ,  que 
Moyses  ,  Josué  ,  Caleb  ,  San- 
son  ,  David  ,  Débora  ,  Judits 
los  Maeabeos  ,  y  otros  mu- 
chos lograron  de  sus  enemi- 
gos ,  y  veréis  j  que  todas  fue- 
ron siempre  precedidas  ,  ó 
acompañadas  de  la  humilla- 
ción ,  del  ayuno  ,  del  saco, 
de  la  ceniza  ,  de  las  lagrimas, 
y  de  las  oraciones  ,  pudién- 
dose decir  de  todos  estos  ven- 
cedores ,  lo  que  la  Escritura 
dice  de  Judas  Macabeo  ,  y  de 

sus 
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EOS  soldados  :  manu  quidem 
pugnantes  5  sed  Dominum  cor-- 
di  bus  orantes  5  prostraverunt  non 
mi  ñus  triginta  quinqué  mili  i 
que  pelearon  con  Jas  armas 
en  la  mano  i  y  con  las  oracio- 
nes y  rogativas  á  Dios  en  el 
corazón  5  y  que  de  éste  modo 
lograron  una  visoria  comple- 
ta de  sus  enemigos. 

Ved  5  pues  ^  porque  los  va- 
sallos están  obligados  á  asistir 
con  oraciones  á  su  Rey  quan- 
do  está  de  Guerra  :  siempre 
y  en  todos  tiempos  deben 
orar  por  él  5  según  el  man- 
dato del  Apóstol  )  para  que 
Dios  le  conceda  una  "vida  tran- 
quil 
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^uila  ,  y  quieta  ,  en  toda  piedad^ 
j  calidad  ;  pero  nunca  mas,, 
ni  mejor  *  ni  con  mas  fervor 
é  instancia  que  quando  se  ha- 
lla en  ias  circunstancias  de 
tener  que  dar  ó  sostener  una 
Batalla  >  de  cuya  suerte  feliz, 
G  desgraciada  pende  tal  vez 
la  felicidad  ,  ó  la  ruina  de 
todo  el  Rey  no :  aqui  es ,  pues, 
amados  hijos  ,  donde  debe- 
mos agolpar  nuestros  clamo- 
res ,  esforzar  nuestros  gemi- 
dos ,  multiplicar  nuestros  vo- 
tos ,  y  redoblar  nuestras  ora- 
ciones ,  y  rogativas  tanto  pri- 
v^adas  ,  y  solo  presentes  á  los 
cjos  del  Señor  ,  como  publi- 
cas. 
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cas  9  á  vista  j  presencia  de 
todo  el  Pueblo.  Estas  5  pue?$ 
son  las  que  nuestro  piado^ 
so  Soberano  quiere  9  exorta^^ 
y  manda  que  se  hagan  en  to- 
dos sus  Dominios  »  y  las  que 
nosotros  por  medio  del  pre^ 
senté  Ediílo  ^  ó  Carta  Circuí 
lar  ordenamos  hagáis  en  toda 
nuestra  Diócesi.  Y  porque 
hasta  en  lo  bueno  5  y  piador 
so  es  menester  discernimiento^ 
modo  5  y  elección  de  lo  que 
sea  mejor  ^  os  propondremos 
lo  que  nos  ha  parecido  mejor 
en  materia  de  rogativa?. 

Entre  los  muchos  Salmos 
del  Santo  Rey  David  5  hay  uno 
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cuya  inscripción  ,  ó  tirulo  es 
d  siguiente.  Oración  b  rogati^ 
la  por  el  í{ey  quando  sale  a 
Ja  Guerra  ,  dirigida  a  Dios  por 
el  Pueblo  para  el  fcli-j^  suceso  de 
sus  armas.  El  Salmo  es  el  diez 
y  nueve  ,  que  aplicado  en  el 
dia  á  nuestro  E^j  Católico  Car- 
los  QjLirPo  5   y  parafraseado 
con  alguna  mayor  extensión 
de  Ja  que  le  dimos  en  nuestro 
Catecismo  Real  ,  esperamos 
que  el  sea  tan  agradable  á 
vuestros  oidos  ,  como  lo  es 
propio  para  conmover  el  co- 
razón de  qualquier  fiel  vasa- 
llo. Digamos  ,  pues  ,  as'. 
Piadoso  Carlos  l{§y  y  Señor 

r,ues' 
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nuestro  :  el  Todo-p'jdero?o  os 
oiga  en  estos  días  de  tribula- 
ción y  de  guerra  ,  y  el  Dios 
de  Jacob  3  y  de  nuestros  Pa* 
dres  os  protega  ,  comj  se  lo 
suplicamos  5  en  todos  los  pe- 
ligros que  son  consiguientes 
á  ella  :  Exaudí at  te  Dominas 
in  die  tribulatíonis  :  protegar  Pe 
nomen  Dci  Jacob. 

El  os  envié  desde  lo  alto 
del  Cielo  los  socorros  que  im- 
ploráis 5  y  desde  la  Sion  Ce*^ 
lestial  tenga  abiertos  sus  ojos 
para  velar  dia  y  noche  en 
vuestra  defensa  :  JS/íittat  tihi 
auxilium  de  SanBo  :  &  de  Sion 
fueatur  te. 


EDICTO.  41 

Acuérdese  el  Señor  de  tari- 
tos  Sacrificios  como  á  éste  fin 
le  estáis  ofreciendo  ,  y  reciba 
benignamente  los  holocaustos 
de  vuestro  religioso  corazón: 
Memor  sit  omnis  sacrificii  tuk 
Cf  holocatistum  tuum  pingue  fiaP. 
Cumpla  a  bendiga  ,  y  llene 
vuestros  deseos  ,  todos  bue- 
nos ,  y  haga  que  tengan  efec* 
to  favorable  vuestros  proyec- 
tos todos  santos  :  Tribuaf  tihi 
secimdum  cor  tuum  :  &  on.m 
can  si  ¡i  am  tuum  conjirmet. 

Si  asi  sucediese  ,  como  lo 
esperamos,  nuestra  alegría  se- 
rá igual  al  deseo  de  veros  libre, 
y  vidorioso  de  vuestros  ene- 
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migos  j  mas  do  por  eso  nos 
gloriaremos  en  estas  ventajas, 
sino  mirándolas  5  como  un 
efeílo  de  la  piedad  de  nues- 
tro gran  Dios  :  Lctabimur  in 
salutari  tuo  :  df  in  nomine  Dd 
nostri  magnijjcabimur. 

El  Señor  3  pues  5  que  lo 
llena  todo  5  llene  también  to- 
das vuestras  esperanzas  5  Car-- 
Jos  nuestro ,  y  ya  ahora  mis- 
mo nuestro  corazón  presiente? 
que  asi  será  ,  y  que  su  bon- 
dad 5  y  vuestra  tierna  confian- 
za en  él  9  salen  fiadores  de 
su  protección  para  con  vos: 
Jmpleaí  Dominus  omnes  pe íií io- 
nes tuas  :  nunc  cognonji  quo-- 
'Vi  ■  nium 
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niam  saJvum  fccit  Dommus 
ChrisPum  smm. 

Que  asi  será  ,  y  que  desde 
lo  alto  del  Cielo  oirá  vuestras 
peticiones  5  y  desplegará  para 
socorreros  toda  la  omnipotc-n- 
c^*a  de  su  brazo  :  Exaudict 
illum  de  Cwío  sanólo  suq  :  in  po^ 
tcntatibus  salas  dexter^  ejus. 

Es  verdad  que  nuestros 
enemigos  confían  demasiada^" 
mente  en  sus  carros  5  caba-^ 
Uos  5  armas  9  y  municicness 
mas  no  importa  ;  nosotros 
persuadidos  de  que  el  D:os 
de  los  Exércitos  es  seo  á 
quien  toca  dar  las  vióloria?^ 
confiados  únicamente  en  el^ 
F2  in- 
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invocaremos  sin  cesar  su  San- 
to nombre  ;  Hi  ¡n  curribus^ 
&  hi  in  equis  :  nos  autcm  in 
nomine  Domini  Dci  nostri  irn 
*vocahimus. 

A  estos  respetos  tan  opues-» 
tos  entre  ellos  y  nosotros  5  es- 
peramos que  los  sucesos  lo 
serán  también  5  y  que  asi 
ellos  quedarán  vencidos  y 
postrados  por  su  orgullo  5  y 
nosotros  vióloriosos  5  y  exal- 
tados por  nuestra  humilde 
confianza  :  Jpsi  obligatí  suntf 
Ó"  ctcidcrunt :  nos  autem  surre^ 
ximus  y  &  erecli  sunfius. 

Sobre  todo  5  y  reuniendo 
nuestras  suplicas  á  una  sola, 

03 
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©s  rogamos  gran  Dios  *  f 
Padre  de  las  misericordias* 
que  conservéis  §  y  fortalez- 
cáis á  nuestro  E^y  Carlos  ,  en 
todo  tiempo  ,  y  riús  oigáis 
benigno  *  siempre  que  pos- 
trados en  vuestra  presencia* 
solicitemos  á  su  favor  todas 
vuestras  gracias  i  Domine  saU 
*uum  fac  Hegem  :  éf  exaudí  nos 
in  (lie  ,  qua  invoca'ver  imus  te^  - 
No  hallareis  »  amados  hijoss 
rogativa  ,  rti  irías  breve  ^  ni 
mas  enérgica  ,  ni  mas  sagra- 
da j  pero  ni  mas  propia  al 
tiempo  i  al  dia  *  y  á  la  ne- 
cei-idad  en  qué  nos  hallamos^ 
por  lo  tanto  encargamos  *  y 

pe- 
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pedimos  á  nuestro  Venerable 
Dean  y  Cabildo  ^  á  nuestros 
Guras  9  y  á  todas  las  Comu^ 
nidades  Religiosas  ^  que  to^ 
dos  los  días  después  de  la 
Misa  Conventual  ^  recen  5  ó 
canten  el  dicho  Salmo  con 
ios  Versículos  ^  y  Oraciones 
Gorre^pond^entes  ^  es  á  saber: 
la  de  la  Sanfisíma  Trintdadi 
la  de  nuestra  Señora  en  el 
My^terio  de  su  Inmaculada 
Concepción  :  la  del  Señor 
Joscpb  Protedor  de  indias: 
la  de  Santiago  apóstol  ^  Pa-- 
tron  de  España  :  la  de  SMto 
oribio  5  j  Santa  B¿>sa  de  Lim^í 
Patrona  del  Perú  ;  la  de  los 


Santos  ángeles  Custodios  ;  y 
últimamente  la  Oración  pro 
Re¿e  ;  previniendo  siempre, 
y  acompañando  ésta  rogativa 
con  el  doble  de  las  Cdmpa- 
nas  ,  para  que  á  su  voz  y 
aviso  acudan  los  Fieles  á  reu- 
nir sus  oraciones  con  las  del 
Clero  ,  ó  las  hagan  particu- 
larmente en  sus  casas  ;  y  pa- 
semos á  otra. 

Entre  las  Misas  votivas* 
que  la  Iglesia  como  piadosa 
Madre  tiene  destinadas  para 
implorar  de  Dios  á  favor  de 
sus  hijos  el  socorro  de  varias 
necesidades ,  una  es  para  ticm" 
po  de  Guerra  ,  tiempo  cierta- 

men- 
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mente  de  calamidad ,  de  con-^ 
fusión  5  y  de  angustia.  Casi 
toda  ella  es  un  texido  vistoso^ 
y  admirable  de  lugares  esco^ 
gidos  de  la  Escritura  ,  y  espe-^ 
ciaimente  de  los  Salmos  mas 
tiernos  y  devotos  de  David^ 
cuya  sola  lección  suspende  el 
espiritu  ^  enternece  el  cora^ 
zon  5  y  mueve  la  voluntad 
á  piadosos  afe¿l3s  de  amor^ 
de  temar  5  de  humildad  3  y 
de  esperanza  en  Dios  9  á  quien 
invoca  tantas  veces  á  favor 
de  un  Pueblo  9  ó  castigado, 
p  afligido  con  el  cruel  y  du? 
fo  golpe  de  la  Guerra, 

Introito  es  propiamente; 

una 
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una  entrada  ,  ó  paso  de  cla- 
mores públicos  ,  que  reuni- 
dos en  la  persona  del  sagra- 
do Ministro  que  celebra  el 
tremendo  Sacrificio  y  lo  ofre- 
ce al  Padre  dice  asi  :  Jcor- 
daos  ,  Señor  ,  de  'vuestras  an- 
tiguas misericordias  ^  de  aque- 
llas que  estáis  exercitando  con 
si  mundo  ,  desde  que  lo  es  ,  j 
desde  que  salió  formado  de  n)ues- 
ira  mario  mníporente  ,  j  haced 
las  mismas  con  este  njuestro  Fue- 
blo  5  para  que  jamas  lo  dcmimn 
m  enemigos  :  a  'vos  solo  knjanta 
.cora^m  ,  y  solo  en  qjos  po- 
ne toda  su  esperan'^  ;  r,  o  perr. 
mitais  ^  pues  ,  que  sujra  el  do- 
-«*  G  lor. 
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Jor  ,  y  la  'vergüenza  de  'verse 
abandonado  de  ,  que  sois  su 
Criador  ,  j  su  Padre. 

Su  Coledla  ó  primera  ora- 
ción ,  es  una  protextacion  so- 
lemne que  hace  el  Sacerdote 
á  nombre  de  ios  Fieles  con- 
gregados en  la  Iglesia  ,  don- 
de después  de  confesar  ,  y 
publicar  el  poder  infinito  de 
Dios  ,  para  dicipar  las  Guer- 
ras y  castigar  los  guerreros  que 
injustamente  las  mueven»  con- 
tra ios  que  esperan  en  su 
Magestad ,  concluye  diciendo: 
Auxiliad  ,  S^ñor  ,  a  estos  sier- 
'VOS  fe  les  que  imploran  'vues- 
tra misericordia  ,  para  que  aba- 


EDICTO. 

tida  y  postrada  la  ficre%¿  de  sus 
enemigos  os  alaben  sin  cesar  con 
cánticos  de  bendición  5  y  de  gra-^ 
cias. 

Su  Epístola  5  es  un  ccm- 
pendió  del  capitulo  quarenta 
5^  dos  de  Jeremías  5  donde  se 
refiere  la  Oración  que  éste 
Santo  Profeta  hizo  á  Dios 
por  los  Capitanes  del  Pueblo 
Hebreo  ,  temerosos  de  entrar 
en  batalla  con  los  Babilonios^ 
y  la  respuesta  que  después  de 
diez  días  de  rogativa  les  dio 
de  parte  del  Señor  5  y  es  la 
siguiente  :  Esto  dice  Dios  5  j 
esto  os  promete  baxo  una  pala-^ 
bra  que  no  puede  faltar  5  por 
Qz  str 
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ser  suya  :  no  temáis  al  l\ey  de 
Babilonia  5  ni  a  su  Exército; 
"Venceréis  5  descansareis  5  J  go^ 
giréis  de  los  dulces  frutos  de  la 
pa7^  ;  pero  sera  mientras  que 
firmes  en  la  tierra  santa  que 
pisáis  5  J  unidos  a  la  fie  5  j 
religión  de  "vuestros  Padres  >  no 
"volváis  a  irritar  su  paciencia 
con  nuevas  idolatrías  y  y  preva^ 
ricaciones. 

Su  Gradual  y  j  Traño  y  for- 
man á  correspondencia  una 
escala  sennejante  ,  y  no  me- 
nos mysteriosa  que  Ja  de  Ja- 
cob 5  por  donde  el  Sacerdote 
cargado  de  Jas  necesidades  5  y 
pecados  del  Pueblo  5  sube  co- 
mo 
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mo  de  grada  en  grada  hasta 
el  mismo  Cielo  $  armado  de 
unas  deprecaciones  tiernas^ 
patéticas  9  vigorosas  5  y  ca-^ 
paces  $  si  puede  decirse  asiji 
de  sitiar  ^  rendir  §  y  obligar 
á  Dios  ai  pronto  perdón  de 
estos  5  y  al  general  socorro 
de  aquellas.  Señor  ^  le  dice: 

ys  solamente  sois  el  obrador 
las  maranjUias  :  hasta  con  los 
Gentiles  las  obrasteis  5  para  que 
conocieran  njuestro  poder  i,  laí 
obrasteis  áim  mayores  con  njues-^ 
tro  Pueblo  ,  librando  a  los  hijos 
de  Israel  ^  j  de  Joseph  de  las 
iras  de  Faraón  y  de  sü  Exerci-- 
to  5  que  sepultasteis  en  las  a^uas 

del 
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del  Mar  Bermejo.  Continuadlas^ 
pues  9  con  nosotros  9  y  a  este 
Jjn  ohidando  nuestras  culpas  pa^ 
sadas  5  que  confesamos  fueron 
grandes  ^  anticipad  prontamente 
"Vuestras  misericordias  5  qm  sori 
$in  duda  injinit amenté  mayores. 

Su  Evangelio  ^  es  el  cap:-» 
tulo  veinte  y  quatro  de  San 
Mateo  5  donde  ei  Didno  Sal-^ 
Fador  á  sus  Discipulos  teme-- 
rosos  9  consternados  ^  y  de- 
seosos de  saber  el  quando  9  y 
dia  de  la  consumación  de  los 
siglos  9  les  dio  una  respuesta 
digna  ciertamente  de  tal  ÍVlaes-? 
tro  9  y  acomodable  no  sin 
mucha  propiedad  á  los  tiem^ 
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pos  infelices  en  que  nos  ha- 
llamos :  Mirad  bicn^  les  dixo, 
y  cuidad  no  os  engañe  algu- 
no de  los  muchos  que  ven^ 
drán  supuestamente  en  mi 
nombre  y  dirán :  Ta  soy  Chns* 
ta  5  no  siendo  en  la  realidad^ 
sonó  unos  Pseudo-Christoss 
unos  Dcdiores  falsos  5  unos 
nuevos  Filósofos  5  que  aparen- 
tando sabiduria  5  virtudes  5  y 
milagros  5  no  ser¿n  sino  unos 
hombres  necios  i  presuntuo- 
sos 3  fanáticos  5  supersticiosos, 
y  capaces  de  seducir  5  si  fuera 
posible  ,  aun  á  los  escogidos. 
f  osctros  (jircis  entonces  bata-- 
lias  que  se  dan  5  sediciones  que 

se 
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se  levantan  ,  J  opiniones  que  se 
suscitan  para  escusar  j  justijicar 
estas  y  acuellas  i  njosotros  nje^ 
reis  entonces  levantarse  una  Na-^ 
cion  contra  otra  ^  y  un  H¿yno 
contra  otro  B^yno  .5  hambres^ 
pestes  9  j  perromotos  por  todas 
partes  ;  pero  nada  de  ello  os 
turbe  9  Discipulos  mios  ,  por^ 
que  todas  estas  cosas  no  serán 
mas  que  principios  5  j  amagos 
de  los  dolores  y  castigos  terri-- 
bles  5  que  caerán   sobre  eí 
pecador    impenitente  en  el 
día  üitimo  de  ias  venganzas 
de  Dios  5  en  que  completará 
todo  su  furor  5  y  derramara 
dip  una  vez  el  vaso  de  sus  iras. 
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^  Ultimamenie  5  y  para  no 
detenernos  mas  de  lo  que  per- 
mite ésta  breve  Pastoral  5  todo 
el  resto  de  ésta  Misa  sagrada^ 
sigue  hasta  el  fin  en  igual  to-»» 
■no  de  confianzas  y  deprecacio- 
nes  5  y  concluye  con  una  ora- 
ción espantosa  y  consolante 
aun  mismo  tiempo  5  que  dice 
■asi  i  Dios  y  Semr  ^  haxo  cuya 
poderosa  mano^  y  dominio  absoluto 
están  todos  los  Ebejes  3  y  [{eynos 
de  la  tierral,  que  sanáis  hiriendo^ 
y  consernjais  perdonando  5  mirad-- 
nos  con  ojos  de  misericodia  ^para 
que  njiniendo  a  esfiíer%¿)s  de  ojues-^ 
tro  poder  ,  a  go^ar  de  una  pa^ 
Jjxa  j  perpetua  ^  tengamos  titm-- 

H  po 


po  de  recurrir  a  todos  Jos  medies 
y  modos  de  corregir  5  y  enmendar 
unas  culpas  ^ue  tal  nje^ban  sido 
causa  de  la  Guerra  5  en  que  nos 
hallamos. 

Podemos  asegurar  5  amados 
hijos  5  que  entre  todas  las  ora- 
ciones 5  y  rogativas  5  no  halla- 
reis otra  ni  mas  apreciable  5  ni 
mas  eficaz  ,  ni  mas  poderosa 
para  alcanzar  de  Dios  lo  que 
se  le  pide  5  que  la  que  acaba- 
mos de  proponer ;  siendo  cier- 
to 9  que  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa  ,  es  de  un  precio  y 
valor  infinito  5  por  lo  mismo 
que  lo  es  la  Sangre  del  Cordero 
inmaculado  5  que  se  ofrece  en 
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ella.  ¿Cómo  podrá  negarse 
Dios  a  conceder  las  bendi- 
ciones y  gracias  que  se  le  pi- 
den en  éste  Sacrificio  á  nom- 
bre de  su  Hijo,  Sacerdote  ,  y 
viáiima  aun  mismo  tiempo, 
en  quien  el  se  complace  desde 
la  eternidad  ,  y  cuyos  ruegos 
k  son  infinitamente  agrada- 
bles ?  Por  esto  es  que  los  Pa- 
dres han  mirado  siempre  este 
Sacrificio  como  un  manantial, 
y  origen  de  quantas  gracias 
lian  corrido  ,  y  corren  por  to- 
do el  campo  de  la  Iglesia. 

lin  efecto  :  á  la  celebración 
de  este  mysterio  sagrado  debió 
la  Iglesia  la  conversión  de  la 
Ha  gen- 
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■gentil  Roma,  y  la  de  sus  prii- 
meros  Cesares,  y  con  la  con- 
versión de  estos  debió  también 
la  libertad  ,  la  paz  ,  y  todo  el 
esplendor  de  que  hoy  goza.  A 
la  celebración  de  éste  Sacrificio 
adorable  deben  la  Iglesia ,  y  el 
Estado  el  tener  esos  Pastores 
santos  y  doctos ,  esos  Principes 
prudentes  y  valerosos ,  que  de 
tiempo  en  tiempo  ha  suscitado 
y  suscita  Dios  para  ilustrar  los 
siglos  con  sus  plumas  ,  y  con 
sus  espadas ,  y  para  ser  el  apo- 
yo ,  y  la  defensa  del  Sacerdo- 
cio y  del  Imperio. 

A  éste  mismo  principio  de- 
ben atribuirse   los  remedios 

ino- 
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inopinados  que  muchas  veces 
vemos  ,  y  que  apenas  podian 
esperarse  en  las  calamidades 
publicas:  llamas  de  una discor? 
dia  civil*  ó  general  s  apagadas 
súbitamente  en  medio  de  su 
mayor  ardor  y  violencia :  albor 
rotos ,  y  combulsiones  ruidosas 
de  un  Rey  no  ^  calmadas  de 
improviso  al  mismo  momento 
fatal  en  que  se  esperaban  sus 
mayores  c3ctragos:  Guerras  san- 
grientas entre  dos  Naciones  ri- 
vales >  terminadas  en  una  co- 
yuntura que  parecia  las  debia 
de  hacer  eternas :  ¿y  á  quién  se 
deberán  atribuir  estos  reme- 
dios ?  Los  juicios  limitados  del 
¿■-•''i  hoíii- 
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hombre  los  atribuyen  siempre 
al  valor  y  prudencia  de  los 
Principes  ^  ó  á  la  profunda  poli- 
tica  de  sus  Ministros  5  y  no  ne*- 
garemos  que  en  mucha  parte 
han  podido  contribuir  á  estos 
acontecimientos;  pero  ah!  que 
si  se  pudiera  ver  k  causa  supe^ 
rior  y  secreta  de  ellos  9  acaso  la 
encontrarían  en  nuestros  AU 
tares  9  y  entre  las  manos  de  un 
Ministro  santo  9  y  fiel  que  le-^ 
yantándolas  hasta  el  Cielo  9  y 
ofreciéndole  al  Padre  ?  la  vidá^ 
ma  preciosa  de  su  Hijo  9  alcan- 
zó el  remedio  de  unos  malesj 
que  parecían  no  tenerlo  9  ni 
poderlo  teñen 

Por 
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Por  ésta  razón  hemos  dicho  al- 
guna vez,  y  no  reusaremos  decirlo 
siempre  ,  que  un  Sacerdote  en  el 
Altar  ofreciendo  á  Dios  Padre  la 
hostia  inmaculada  y  rodeado  de 
un  Pueblo  fiel  ,  que  une  con  él 
sus  oraciones  á  favor  de  la  Iglesia, 
y  del  Estado  ,  puede  y  alcanza 
mas ,  que  un  Exército  de  soldado» 
combatiendo ,  y  peleando  por  éste, 
y  por  aquella.  Por  lo  tanto  ,  pues, 
pedimos  con  las  mayores  veras, 
y  rogamos  por  las  entrañas  de 
Jesu-Christo  ,  á  todos  los  Sacer- 
dotes de  nuestra  Diócesi  ,  que 
mientras  figa  la  presente  Guerra, 
y  en  quantos  días  lo  permita  la 
Bubrica,  cehbren  la  Misa  votiva 
destinada  por  laTglesia  ,  para  éste 
tiempo ,  y  que  la  ofrezcan  ,  y  apli- 
quen por  el  feliz  suceso  de  las  ar- 

mas 


\ 
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de  nuestro  Católico  Rey  :  por  la 
paz  entre  los  Principes  Christia- 
nos  :  Por  la  Exaltación  de  nuestra 
Madre  la  Iglesia  :  Por  la  Extirpa- 
ción de  las  heregias  :  Por  la  con- 
versión de  los  pecadores  9  y  por 
el  bien  espiritual  y  temporal  de 
todos  nuestros  feligreses  á  quienes 
damos  nuestra  bendición  5  y  de- 
seamos la  salud  5  y  la  gracia  en 
el  nombre  del  Padre  ^  del  Hijo  9  y 
del  Espíritu  Santo.  Dada  en  la 
Ciudad  de  Cochabamba  5  á  trece 
de  Agosto  del  presente  año  mil 
setecientos  noventa  y  tres» 


Fr.  Joseph  Antonio  de  S.  Alberto 


Arzohispo  de  la  Tlata* 


